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LA NUEVA ARTILLERIA
' N o s o t r o s  combat i mos  al 
agresor con las armas y con la 
razón, con la fuerza y  con la ver­
dad. Desde el principio hicimos 
de la propaganda de nuestra 
justa causa, instrumento d e  
combate. Los resultados fueron 
expléndidos. «La nueva artille­
ría», como se ha denominado 
certeramente a la agitación en­
tre el enemigo, ha traído a nues­
tras trincheras multitud de eva­
didos, causando más bajas en 
las filas fascistas que cualquiera 
otra arma ofensiva. El enemigo 
también ha querido adoptar el 
procedimiento; pero el fracaso 
ha sido rotundo. Es un arma la 
propaganda que no se carga 
con metralla, ciega sino con ra­
zones, con verdades. Y  de esto 
está carente el invasor.

Este arma es nuestra, nos 
pertenece. ¡Qué en todo me­
mento la  «nueva artillería» 
lance sus proyectiles al corazón 
de los españoles que aún que­
den del lado de allá.
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C A R A
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Los dibujantes y la
¡P o r  u n a  ju ven tu d  san a y  feliz! ••• ••• y U C I  I e l ! • !

La «Gaceta» del día 9 inserta dos 
órdenes ministeriales, mediante las 
cuales se crea el Cuerpo que ha de 
llevar la educación física y les juegos 
deportivos a los centros de enseñan­
za y agrupaciones juveniles.

Al efecto de comenzar rápidamen­
te el trabajo de dicho Cuerpo de fun­
cionarios, que dependerá del Conse­
jo Nacional de Educación Física y 
Deportes, se convoca a examen para 
el día 20 en Valencia y para el dia 30 
en Madrid, pudiendo acudir a ellos 
los cursillistas que se preparen bajo 
la Dirección de dicho Consejo, y  to­
dos los que se crean en posesión de 
los conocimientos y condiciones su­
ficientes para el desempe.ño del

— •.Nacionalidad...?
—...Italiana.
— :Destino...?
—...España.
—¿'.'argamí'ntc...?
—...Catalejos.

(De L 'Eve Nouvell?, de París)

cargo.

S o lid a rid a d  positiva  de lr»s fe­
rro v ia rio s  franceses

VALENCIA.—Ha llegado la Dele­
gación de obreros ferroviarios fran­
ceses, que trae un saludo afectuoso 
de sus compañeros para los ferrovia­
rios de España y una considerable 
cantidad de víveres para el Madrid 
heroico.

Lo s sim patizantes con nuestra 
causa en el campo faccioso

H IJA R.—Han llegado evadidos 
de las filas contrarias, los cuales di­
cen que en el extremo sur del frente 
de Aragón, o sea en la parte denomi­
nada Levante, la inquietud de las tro­
pas enemigas y el sobresalto de la 
población civil no cesa desde hace al­
gunas semanas. Los destacamentos 
republicanos han llegado no pocas 
veces muy cerca de la retaguardia 
enemiga, dando golpes de mano des­
concertantes, inutilizando trozos de 
carretera y asaltando puestos donde 
hay escasos contingentes de solda­
dos.

También han dicho estos evadidos 
que los simpatizantes con los repu­
blicanos actúan en la clandestinidad 
intensamente, realizando voladuras 
de puentes ferrocarriles y  obras pú­
blicas que realizan los rebeldes.

Esto lo hacen, pese a la pena de 
muerte con que las autoridades fac­
ciosas amenazan a quienes realizan 
tales actos de sabotaje. Uno de éstos 
se realizó recientemente en las pro­
ximidades de Calamocha, donde fué 
volado un trozo de la línea férrea, 
aprovechando los valerosos enemi­
gos del fascismo la noche lluviosa.— 
Febus.
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El Comité de no Intervención medita 
profundamente sobre el grave problema de 
ia invasión de España por italianos y ale­
manes. (De L'Humanité, de París)

’?■

-A.
C*-.,

—No; está usted en un profundo error. 
Nosotros no abastecemos a Franco, has ar­
mas son para nuestras tropas italianas de 
Salamanca. (De Daily Herald, de Londres)

HITLER.—¡La paz! He aquí mi linico ob­
jetivo. (De L'Humanilé, de París)

C R U Z
B ilb a o  e s  u n a  ciudad a lem an a

Cuando escribo estas impresiones 
hace ya dos meses y medio que Bil­
bao está en poder de los «nadonalis- 
ras». Esto quiere decir que tenemos 
aquí la «verdadera España», que ya 
la conocemos a fondo. Pues esta Es­
paña, para los que estamos en Bilbao 
y por lo que de Bilbao puedo saber 
y j ,  tiene dos caras: una alemana y 
otra que no me atrevo a llamar espa­
ñola. La cara alemana está en la ría, 
en las minas, en Altos Hornos, en los 
astilleros, en la siderurgia, en el ho­
tel Garitón y en los mejores edificios 
de la Gran Vía. Ingenieros alemanes, 
mecánicos alemanes, obreros alema­
nes. En esta «España verdadera» di­
cen que sólo los alemanes saben ha­
cer las cosas bien y en grande. Y el 
caso es que solamente ellos son los 
dueños de todo. No hay un solo téc­
nico español que trabaje hoy en Bil­
bao. Algunos ingenieros que vinie­
ron con el uniforme de Falange, 
cuando Bilbao fué tomado, han teni­
do que marcharse sin encontrar ocu­
pación. Los jefes alemanes de los ta­
lleres no quieren técnicos españoles. 
Algunos obreros que vinieron tam­
bién han sido ocupados, pero donde 
un obrero alemán gana veinte o 
veinticinco marcos, que se le pagan 
en moneda alemana, un obrero simi­
lar español recibe un jornal de cinco 
pesetas.

Los técnicos alemanes, Como digo, 
se han instalado en los mejores edi­
ficios de la Gran Vía y  en los mejo­
res hoteles de las Arenas y Algorta. 
Y cuando han vuelto por Bilbao sus 
dueños: banqueros, navieros e indus­
triales, que andaban por San Sebas­
tián, por Burgos o huidos en el ex­
tranjero, no se les dejó ni reclamar 
siquiera. Muchos de ellos han vuelto 
a desaparecer. Amenazaron conque- 
jarse al «generalísimo», y parece 
que fué el propio gobernador de Viz­
caya quien les recomendó prudencia 
y resignación.

(Del relato de un español preso en 
una cárcel de Bilbao)

L a  e.«cuela «n acion alista» , en 
m archa

De «El Diario Vasco», de San Se­
bastián. «Los cursos de italiano or­
ganizados por el Real  Consulado 
y el Fascio de San Sebastián, se 
iniciarán en octubre. También este 
año continuarán a cargo del profesor 
Beríoni. Inscripciones, en la Sede del 
Fascio.

Lo s crím enes del fascism o
BERLIN .—Se ha cumplido la pena 

capital dictada por el delito de «alta 
traición» contra Bernardo Sander. El 
condenado, siguiendo la bárbara cos­
tumbre «nazi», fué decapitado con 
hacha.

* V
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UN CONCURSO DEL 168 BATALLÓN

R̂ UGIOS EN NUESTRAS TRINCHERAS

Todo Ejército que lucha aproveclia 
los paréntesis de calma, llenándolos 
de actividad, con vistas a futur^is 
combates. Hacer la guerra no puede 
improvisarse. Tiene una técnica, y 
necesariamente hay que sujetarse a 
ella.

En multitud de ocasiones la calma 
en los frentes supone una honda 
preparación para futuros ataques.

Tal es la significación de la calma 
presente. El enemigo, conseguidos, 
por las razones que están en el ánimo 
ele todos, sus propósitos de conquistar 
el Norte, comprende que aquí no va 
a tener el camino tan expedito y des­
confía de la eficacia de las fuerzas que 
en el Norte sirvió para abrir el cami­
no de la conquista. Por eso se pre­
para. Los días de duros combates se 
aproximan. Por una y otra parte se 
tensan las armas que, en breve, se

batirán, más ferozmente que nunca, 
en ba;allas decisivas.

Ante los encuentros que se aveci­
nan, nuestro frente tiene que eri;̂ ar. e 
de defensas inexpugnables, ante las 
que se estrellen todos los esfuerzjs 
del invasor y que nos sirvan después 
de punto de partida para el cont a- 
ataqu'.

Per e.'to, nos interesa destacar el 
esfuerzo realizado por el 168 Batallen 
en la construcción de refugios y, den' 
tro del Batallón, a la tercera Compa­
ñía, que se llevó el premio instituido 
por el mando. Los soldados de esta 
unidad trabajaron sin descanso y, en 
pocos días, habilitaion magníficos 
refugios, que preservarán a nuestros 
soldados de los bombardeos ene­
migos.

Visitamos varios de estos refugios. 
Nosotros recordamos los nombres de

algunos; Villa Comuna de Madrid, 
construido en 25 días, El tnrasilla- 
do. Villa Canuto... En uno ce los re­
fugios hay colgada una tabhlla que 
dice; ‘ Un grup de cembatiens cala- 
laiis.* Fué construido en echo días 
por dos reclutas.

El premio individual correspondió 
a la ( ompaí.ía de Ametralladoras pe r 
el refugio denominado “LosG an g;- 
ten“ . En su construcción han inter­
venido siete camaradas, que lo termi­
naron en un espacio de quince dias.

La ccnstrucción de refugios tiene 
una importancia capital ante los 
acontecimientos que se í speran. Ante 
los bombardeos del enemigo, ellos 
preservarán a nuestros hombres de 
la metralla para lanzarlos después al 
contraataque, que aniquilará al inva­
sor. La consignado h iy  es: ¡Cons­
truid refugios! ¡Reforzad las defensas!

Organizado por 
las M ilic ias  de la 
Cultura y  con el 
apoyo entusiasta de 
los Mandosy Comi- 
sariado, se organizará en la Brigada 
Mixta 42 un Concurso de Cultura, 
que sirva de estimulo para acrecen­
tar en los diversos Batallones que 
componen la misma el afán de es­
tudio y  superación en el saber.

Podrán tomar parte en el mismo 
todos los soldados y cabos que así lo 
estimen conveniente y que, a juicio 
del Miliciano de la Cultura y del Co­
misario de su batallón respectivo, se 
encuentre en condiciones para ello.

Este Concurso se llevará a cabo con 
arreglo a las bases siguientes:

1." Cada Com|>añia designará 
cuatro de los soldados y  cabos que 
se encuentren más capacití’dos y, una 
vez que estén todos seleccionados,

CONCURSO DE CULTURA 
DE LA BRIGADA MIXTA 42

se les reunirá en la Escuela de Con­
centración de su Batallón, para some­
terlos al examen previo, del cual 
saldrán cuatro seleccionados, que 
representarán al Batallón.

2 . "̂ De la Compañía de Depósito,
Sanidad, Plana Mayor de la Brigada 
y demás servicios especiales se selec­
cionarán diez y seis camaradas para 
someterlos también al examen previo 
eliminatorio, del cual saldrán otros 
cuatro seleccionados.

3 . ° Una vez hecha esta selección, 
se hará un examen en la Brigada de 
los que hayan salido triunfantes en 
los Batallones. Este examen será pre­
sidido por el Comisario de la Briga­
da, dos Comisarios de Batallón, el

Miliciano de la Cul­
tura de la Brigada 
y dos Milicianos de 
la Cultura de B a ­
tallón.

4. ® Terminado este examen, se 
hará una lista de todos los concur­
santes con arreglo a la puntuación 
que hayan obtenido en la prueba 
final.

Esta lista se hará pública en d  
periódico de l i Brigada, para que sir­
va de honra para los concursantes y 
estimulo de todos.

También se publicarán en dicho 
periódico los artículos que, a juicio 
del Tribunal, reúnan condiciones 
para ello.

5. ® Los temas sobre que han de 
versar los diversos exámenes, se re­
partirán con la debida anticipación 
entre los Milicianos de la Cultura y 
los Comisarios de la Brigada.
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NUBTRAS «CUELAS CAPACITACION
F U T U R O S  O F I C I A L E S D E L E G A D O S  P O L I T I C O S

Del 20 al 25 de este mes ter­
minará el cursillo para oficia­
les. Somos diecinueve sargen­
tos: cuatro del 165 batallón, 
cinco del 165, igual número 
del 167, tres del 168 y dos de 
la Compañía de Depósito.

A algún ingenuo podrá pa- 
recerle chocante que nosotros, 
obreros que a:ites del 18 de 
julio éramos rabiosamente an- 
limilitaristas, aspiremos a ser 
oficiales del Ejército. Pero es 
que entonces los militares for­
maban una casta aparte, al 
servicio de la gran barguesíi y 
opresora de las clases popula­
res. Hoy estamos en guerra 
precisamente contra esos mili­
tares y lo que ellos defendían. 
Por eUo, nosjtros, aspiramosa 
ser ahora oficiales del Ejército 
Popular pira combatir a los 
traidores y a sus empresarios 
internación ríes, representados

por los ejércitos de Hitler y 
Mussolini.

* * *

Nuestra vida en la escuela 
está perfectamente regulada. 
Nos levantamos a las siete y 
media, y, hasta las doce y me­
dia, asistimos a las clases de 
Mitemáticas y Geografía. Por 
la tarde, de tres a seis, se nos 
enseña Planimetría, Topografía 
y Táctica Militar. Todos traba­
jamos con entusiasmo. Bien es 
verdad que nuestros profeso­
res, el capitán don José Sm z  y 
el Teniente don Francisco Pé­
rez, modelo de rectitud y cama­
radería, sabiamente administra­
das, como corresponde a la 
oficialidad de nuestro ejército, 
nos dan el ejemplo con su la­
bor incesante.

* * *

Nuestra capacitación en la 
escuela no la hacemos 
exclusivamente con mi- 

'í ras a ocupar un puesto 
de responsabilidad en 
el Ejército Popular. 
Nosotros tenemos una 
fe absoluta en la victo­
ria y decimos: Cuando 
hayamos limpiado a 
nuestra querida patria 
de traidores y de ex­
tranjeros, nosotros sa­
bemos que lo que aho­
ra nos ensenan nues-

La victoria en la gue­
rra es siempre del

mien̂ t̂ ^̂ne- 
cesariosasu categoría

tros profesores, nos capacitará 
para ser útiles en la reconstruc­
ción de la nueva España. En­
tonces, si la patria no nos ne­
cesita, nos marcharemos a nues­
tras casas con una cultura que 
hasta ahora se nos había nega­
do, y  allí trabajaremos alegre­
mente para engrandecer más y 
más la España que ahora de­
fendemos. Que sepan nuestros 
enemigos lo que pensamos ha­
cer los trabajadores después de 
ganar la guerra.

Dentro de poco volveremos 
a las trincheras ŷ  nos 
reemplazarán nuevos 
camaradas en la escue­
la. Nosotros les dire­
mos: Con el mismo 
entusiasmo con " que 
habéis empuñado el 
arma, tenéis que coger 
el libro. De las dos 
formas se comba- 
te al fascismo.
A p ro v ech a r  el 
tiempo, estudiar 
con el máximo 
fe rvo r, significa 
ahora ser más 
útil a la guerra; 
después más apto 
para el trabajo en 
la paz ganada.
I.ox alurn ios d? l i  Es- 
t^cu’la de Sarge.itos

Ha terminado el Liltim o 
cursillo de delegados po­

líticos. Ellos ríen por­
que saberi que ahora 
serán más útiles a 

la guerra. En su 
expresión se 
ve la fe en 

nuestra 
victo- 
r ia .

Diez y  seis camaradas 
terminaron u n cursillo 
para delegados políticos 
el día 1 del corriente. He 
aquí sus nombres: Anto­
nio Gabanes, Pablo Diez 
Pinol, Arrancio Romero y 
Antonio Campello, del 
165 batallón; Julián Bau­
tista, Erigido Lozano, Al­
fonso García y Ramón 
Otero, del 166; Luciano 
de Frutos, Antonio Ló­
pez, Anselmo Redolí y 
Jacinto López, del 167, y 
Miteo Diez, Eladio G ó­
mez, José Luis Alameda 
y  Félix García, del 168. 
Dias p a sa d o s  tuvieron 
uiia reunión con el cama- 
rada Argimiro, comisario 
de nuestra Brigada. A la 

salida cambié im­
p re s io n e s  c o n  
ellos-

—¿Estáis c o n- 
teiitos de haber 
asistido a los cur­
sillos?

— Di, nos apun­
ta Armando Ro­
mero, que todos 
hem os trabajado 
con el mayor en­
tusiasmo; profeso-

«i»"

Han 
salido de 

•las trincheras 
para perfeccionarse 

•técnicamente. Son los 
futuros oficiales de núes ra 

Brigada. Forjados en la lucha, aquí 
adquieren los conocimientos militares 

precisos, que harán de ellos la oficialidad 
nueva del Ejército del pueblo, que ha salido 

de la entraña popular para defender las libertades 
y la independencia, que /ios quiere arrebatar eJ invasor.

■B u s- 
can afano­
samente nues­
tros delegados polí­
ticos la solución de un 
problema que ha dictado el 
profesor. Ellos saben, mejor que 
nadie, la te-sponsabilidad que su misión 
les confiere; por eso tiabajan con un entu­
siasmo digno de todo elogio, aunque rechacen 
éste. Ellos dicen simplemente; «Cumplimos con nues­
tro  deber de defensores'^’ de la causa antifascista».

res y alumnos. Ahora estamos 
contentos por una parte, por 
otra, no. La duración de los 
cursillos es sólo de veinticinco 
días. Esto no es suficiente. 
Nosotros notamos que nuestra 
preparación tiene algunos fa­
llos, debidos a la brevedad del 
cursillo. Claro esta, que noso­
tras pensamos salvar esas lagu­
nas, que ya no volverán a no­
tarse, si en el cursillo venidero 
se amplían los días.

— Decidme lo que os ha cau­
sado más impresión de esos 
veinticinco días.

Brígido Lozano se queda 
pensativo y al cabo añade:

—Los domingos por la ma­
ñana los dedicábamos a reco­
rrer los lugares de trabajo de la 
retaguardia. Hemos visto cómo 
trabajaban nuestros camaradas 
de Ferrobellum, de Enlaces 
Ferroviarios, de Recuperación, 
las muchachas del Sin­
dicato de la Aguja...
Todo esto nos ha emo- 
cioindo. Una mucha­
cha nos ha dicho: «Es­
ta nos haciendo ropa 
para vosotros», y un 
o b r e r o  de Ferrobe- 
lluin, pegado a la má­
quina: «Aquí, también 

se combate al fas­
cismo». Todo esto 
nos ha emocionado 
grandemente. H e - 
mos visto que en

aquellos lugares hay el mismo 
entusiasmo que en las trinche­
ras, y nos hemos sentido orgu­
llosos de tener tales camaradas, 

—Ahora ya sois delegados 
políticos. ¿Tenéis confianza en 
vosotros mismos?

—Tenemos fe y  entusiasmo 
por nuestra misión; pero tam­
bién tenemos miedo de no res­
ponder, por falta de aptitudes, 
a la confiaitza que en nosotros 
han puesto. De lo que pueden 
estar seguros todos es de que 
no ahorraremos esfuerzo en el 
cumplimiento del deber que 
nuestra misión nos dicta.

—¿Queréis añadir algo más? 
—Expresar nuestro agradeci­

miento a los profesores, cama- 
radas Riñera, Argimiro, Molina, 
Avila... y al miliciano de Cultu­
ra, Francisco Petisco, que ha 
trabajado incansablemente.

S E D  ¡  L

El doble carácter polí­
tico-militar del co i- 
sario, hy e j  de él el 
eslabfl 
van
guaBia': 
ser 
de lo^ 
de los
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Cultura, disciplina, comprensión
Cada día se aprecia más el benefi­

cio que la cultura proporciona; pues 
en la misma medida que ésta se 
desarrolla, surge la disciplina, factor 
indispensable para la construcción 
de la nueva España.

Un hombre culto es disciplinado; 
sabe que la sociedad es como una gran 
cadena en la que cada hombre es un 
eslabón que cumple la misión que 
le ha sido confiada, y en la medida 
que esto se cumpla, la sociedad mar­
cha bien, lo que no podía ocurrir con 
la burguesía por no existir disciplina 
en el orden social.

La cultura, junto con la disciplina, 
crean la comprensión, que hace que 
cada hombre se desprenda de los 
viejos prejuicios, del «yo» individua­
lista, de ese orgullo inmotivado, que 
no le deja reconocer en otro ninguna 
superioridad.

Cuando un hombre es comprensi­
vo se da perfecta cuenta de que to­
dos no somos capaces de desempe­
ñar las mismas funciones, pues cada 
una requiere una capacitación espe­
cial, y comprende que el hombre que 
socialmente desempeña una labor 
humilde no es inferior al que desem­
peña otra más elevada, ya que las 
dos se complementan; únicamente 
cuando hayamos adquirido un nivel 
cultural muy superior, que nos per­
mita dominar la técnica de nuestra 
profesión, estaremos en condiciones 
de turnar en todos los puestos; mien­
tras esto llega, hemos de comprender 
y  hacer comprender a los más atrasa­
dos culturalmente, que la obediencia

a nuestros dirigen­
tes, o b e d i e n c i a  
consciente, ro  reba­
ja en nada la con­
dición de hombre 
libre, antes bien la 
ensalza moralmente 
porque dem uestra 
que concce el papel 
que la revolución le 
ha asignado y jabe 
que en esta hora ca­
da uno es responsa­
ble de sus actos y 
que tendrá que dar 
cuenta de ellos.

De entre las rui­
nas de la España de 
los privilegies, de la 
ignorancia, del fa­
natismo y del ham­
bre, surgen los nue­
vos títulos de no­
bleza y de aristocra­
cia; el título de no­
bleza se adquiere 
por medio del tra­
bajo, y el de aristo­
cracia,por medio de 
la ciencia;el camino 
a seguir es el de la 
cultura, que permite 
al hombre razonar. Disciplina para 
que conscientemente cada uno ocu­
pe su puesto. Comprensión para sa-

> ♦ I
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T an to  fa lta  a  la  d iscip lin a el 
que, debiendo hacerlo, no 
m anda, como el que no obe­

dece.

ber alejar cada uno su individualis­
mo orgulloso, que le hace creerse 
igual o superior a todos los demás, 

Trabajemos por establecer estos 
tres grandes principios y daremos 
un gran paso por el camino del 
triunfo.

P . L. C e b a l l o s

i-*»
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Todo el mundo comprende ahora cómo en el desbara­
juste de los primeros momentos se perdieron, por imprevi­
sión, por falta de organización, medios de lucha. Hoy, ya, 
todo el mundo sabe que la guerra—y más una guerra larga 
como la que estamos sosteniendo—exige el aprovechamien­
to de todo aquello al parecer sin utilidad directa.

Las características de nuestro frente, que ha hecho que 
la lucha se desarrolle entre un laberinto de casas, han cor- 
vertido gran parte del barrio en un montón informe de cas­
cotes, hierros y maderas. Nuesiro mando pensó, acertada­
mente, que, en todo aquello, habría algo de aprovechable.

De la recuperación de todos estos materiales quedó en­
cargada la Compañía de Depósito. Desde su fundación se 
dedicó a este cometido. Sus 140 hombres han trabajado 
entusiásticamente, comprendiendo que su labor tiene una 
importancia guerrera grande, y, hasta hace poco, de nues­
tro frente han salido más de 30 camiones cargados de plo­
mo, hierro, cobre, bronce, trapos, etc. Todo ello va desti­
nado para que lo rescatado sufra transformaciones en las 
distintas industrias.

Actualmente la Compañía de Depósito ha suspendido, 
temporalmente, sus trabajos de recuperación para dedicarse 
a reforzar nuestras líneas, hasta hacerlas completamente 
inexpugnables. Sus hombres saben que en la guerra la 
calma no puede identificarse con la pasividad.
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LECCIONES PARA LOS OBSERVADORES
DE INFANTERIA

(Continuación.)
no deban ssr colocados sin reflexión 
sino de modo que den sensación de 
realidad, como si pertenecieran a tira­
dores resguardados. Puede incluso, 
-en algunos ejercicios, acentuarse la 
apariencia de verdad simulando pues­
tos u organizaciones enemigas (ves­
tigios de tierra removida, aspilleras, 
elementos de ocultación que ilesen- 
lone con lo inmediato a él...)

En la búsqueda a las pequeñas 
distancias, conviene colocar además 
tiradores, cuya misión sea la de eje­
cutar algunos movimientos furtivos: 
asomar un ojo por el lado de un te­
rrón, apuntar al amparo de un talud 
cuyo borde esté cubierto de hierba 
(pues generalmente es más fácil des­
cubrir un objetivo por su movimiento 
que por su forma o color.)

Cuando estos preparativos (para 
los cuales bastan muy pocos minutos 
y  debe ser, no e olvide, secretos 
para la tropa ejecutante), estén ter­
minados, pregúntese a los alumnos.

Averigüen ustedes dónde se en­
cuentran tantos objetos o tiradores 
situados en el terreno que ustedes 
divisan.

£,nseñar a observar durante 
la marclia de día

A los instructores. — El cazador 
que otea el campo dispuesto a que 
no le pase desapercibida una sombra 
insignificante, el más ligero ruido 
que pueda rehelarle la presencia de 
la caza, practica la observación en

P or e l  C o m a n d a n t e  INO

marcha. Pero entre el cazador y  el 
combatiente existe una notable diie- 
riencia: el primero, busca la caza sin 
tener por qué tomarla; el segundo, en 
cambio, ha de averiguar dónde se 
encuentra el enemigo y guardarse al 
mismo tiempo de sus balas, más 
peligrosas porque llegan de impro­
viso.

Consiguientemente, los métodos de 
observación marchando no son los 
mismos para el uno que para el otro.

El cazador experto avanza muy 
poco a poco, paseando lentamente 
su mirada por el llano y  se toma el 
tiempo que quiere para escudriñar 
hasta el menor accidente. Pero esta 
manera de progresar, lenta y conti­
nua, que le permitiría a un adversario 
emboscado apuntar con toda tranqui­
lidad, al observador perfectamente 
visible, no puede servirle a éste, el 
cual necesita, siempre que exista el 
riesg) de un encuentro con el enemi­
go, utilizar los procedimientros pro­
pios de la progresión rápida o disi­
mulada, de un abrigo a otro, con 
altos prolongados en los puntos más 
adecuados para la observación, no 
debiendo emplearse la marcha con­
tinua más que en los casos de segu­
ridad relativa.

O rganización del ejercicio

M étodo.—Lo corriente es comen­
zar por el caso más sencillo, es decir, 
haciendo seguir al explorador un iti­
nerario dado, para que su acción se

reduzca a determinar sucesivamente 
los puntos en que ha de detenerse, 
con lo cual se le libra de la preocu­
pación que supone elegir el trayecto.

Prácticamente, con este método lo 
que se consigue es que el explorador, 
supeditado a no salirse de cierto ca­
mino, se forma una falsa idea de su 
misión.

Es preferible hacerle marchar a 
campo traviesa desde el primer mo­
mento. Si los cultivos no le permiten 
libertad de movimiento, el ejecutan­
te debe, antes de rodearlos, indicar 
el itinerario que, de poder, hubiera 
seguido, y los puntos de detención.

Terreno.—Conviene uno que ofrez­
ca de trecho en trecho accidentes o 
pliegues, que permitan poner clara­
mente de manifiesto los altos en sitios 
apropiados y los recorridos.

Enem igo.— Sitúese a cierta distan­
cia del punto de partida (no menos 
de 500 metros si es posible) una cla­
se provista de cartucl os de fogueo, 
con la misión de tirarle al explora­
dor a una señal convenida del ins­
tructor.

Régim en del ejercicio
E JE R C IC IO  D E  IN V ESTIG A C IO N

P roblem a.—Indíquese a la clase 
reunida el problema a resolver:

«Una patrulla marcha hacia el ene­
migo, el cual no debe hallarse muy 
lejos a juzgar por los disparos que se 
han oído. Precede a dicha patrulla

(Continuará.)

m£DIDfí$ SIN fíPÁRATOI DE PRECISION
Cuando no se disponga de apara­

tos apropiados, o cuando la distan­
cia que se trate de medir sea inferior 
a la mínima de la escala del teléme­
tro, se puede emplear el siguiente 
procedimiento:

En A, se coloca una varilla verti­
cal; con otra se busca el punto B has­
ta que ambas varillas se hallen en lí­
nea con el punto a medir; hecho es­
to, se traza la línea AB.

Después, se traza otra linea cual­
quiera AD y, a partir de D, una pa­
ralela DE a AB; desde un punto 
cualquiera de esta DE, en E, se co­
loca una de las varillas y se busca el 
punto C con la otra, hasta que forme 
nuevamente línea como en la vez an­
terior.

Con esto se habrán formado dos 
triángulos, el FAC y EDC, que son 
semejantes.
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Pudiéndose, por lo tanto, estable­
cer la siguiente proporción:

DC CA . 2,00 3,20
ED ”  AF ’ 5,60 ^  X '

2,00 ’

La distancia requerida será: 8,96m.
Desde luego, esto es, en el ejem­

plo que se presenta, una distancia 
que no merecería la pena; pero en la 
práctica se pueden lograr con este 
procedimiento medidas de cientos 
de metros y hasta de kilómetros, 
según la práctica del que mida y  
contando con unas varillas finas co­
locadas en perfectas condiciones de 
verticalidad. Si en vez de dos mef 
tros en el lado CD fuese de cinco o 
seis, la distancia media sería superior 
a 30 0  metros. — B u st a m a n t e .
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El domingo, día 7 de noviembre, nues­
tra juventud quiso conmemorar la fecha 
doblemente gloriosa—XX aniversario de la 
U. R. S. S., primero de la defensa de Ma­
drid— En Chamartín hubo una concentra­
ción de jóvenes deportistas. De las trinche­
ras salieron soldados del primero, segun­
do, quinto y sexto Cuerpo de Ejército. 
Fueron a Chamartín a testimoniar alegre­
mente su simpatía hacia el país hermano. 
Sobre el césped, los cuerpos de nuestros 
soldados— carne y espíritu—dibujaron un 
saludo gigante: «1917-1937. Madrid a la 
U. R. S. S.»

Allí estaban los atletas de nuestra Briga­
da. Con los monitores al frente, causaron 
inmejorable impresión en el desfile. Des­
pués participaron en los ejercicios gimnás­
ticos con la pericia que ya todos cono­
cemos.

Un aeroplano surcó el cielo gris, planeó 
breves instantes, y  Zumarriego, parachu- 
tista, se soltó limpiamente del aparato. Fué 
un momento emocionante.

Finalmente, las muchachas jugaron un 
competido partido de «handball», y  el acto 
terminó en una vibración juvenil de ban­
deras rizadas por el viento. Banderas ro­
jas, con la hoz y  el martillo, y banderas 
con los colores de la República.

Bajo estos estandartes desfilaron nues­
tros soldados juntos con los de otras Uni­
dades, los pioneros, las muchachas... Lo 
más representativo de nuestra juventud,
que lucha y  que trabaja.

“ "  Rodrigo.
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